
La humedad en piso de alquiler tiene una mala costumbre: empieza como una mancha pequeña, casi tímida,

y cuando uno quiere darse cuenta ya hay pintura levantada, olor a cerrado y ropa que tarda siglos en

secarse. Si además aparece moho en piso de alquiler, la incomodidad pasa rápido de lo estético a lo serio.

Dormir mal, ventilar más de la cuenta en invierno, limpiar una y otra vez la misma esquina, discutir sobre si

eso viene de una fuga o de la condensación… Todo eso desgasta.

La buena noticia es que una reclamación clara no depende de saber leyes de memoria ni de redactar como

un perito. Depende, sobre todo, de observar bien, apuntar mejor y ordenar la información con cabeza.

Cuando un inquilino documenta el problema desde el primer día, la conversación con el propietario cambia

por completo. Ya no se habla de impresiones, se habla de fechas, fotografías, olores, manchas que

crecieron, muebles afectados y actuaciones realizadas.

He visto muchos casos en los que el conflicto no se complicó por la humedad en sí, sino por la falta de un

registro simple. Un mensaje enviado tarde, fotos sin fecha, una pared repintada antes de que alguien la

inspeccionara, un armario retirado sin dejar constancia del daño detrás. Son detalles pequeños, pero pesan

muchísimo cuando llega el momento de reclamar humedad al casero o de aclarar quién paga la humedad en

un piso de alquiler.

Lo primero: diferenciar entre molestia puntual y problema que merece
reclamación

No toda gota en la ventana es una avería, y no toda mancha negra es culpa directa del inquilino. Ese matiz

importa. Hay humedades estructurales, filtraciones desde cubierta o fachada, fugas de tuberías, capilaridad

desde el suelo y también condensación por falta de ventilación o puentes térmicos. En la vida real, además,

a veces se mezclan dos causas.

Por ejemplo, una habitación orientada al norte, con poco sol y una pared exterior fría, puede generar

condensación. Pero si justo en esa misma pared hay una fisura en fachada o una bajante que rezuma, el

problema se agrava y ya no basta con abrir la ventana diez minutos al día. Esa mezcla es muy común y

explica por qué tantas discusiones sobre moho alquiler inquilino propietario terminan en un cruce de

versiones.



Por eso conviene empezar con una idea sencilla: no hace falta diagnosticar como un técnico, pero sí

describir como alguien atento. El objetivo no es acertar la causa exacta, sino dejar rastro de cómo apareció

el problema, dónde, cuándo y con qué consecuencias.

Qué anotar desde el primer día para documentar moho alquiler

Cuando aparece la primera señal, lo mejor es abrir una nota en el móvil, una libreta o una carpeta digital y

empezar un diario mínimo. No tiene que ser perfecto. Tiene que ser constante. Si dentro de un mes la

mancha se duplicó, ese registro valdrá oro.

Anota la fecha exacta en la que viste el primer síntoma. Si recuerdas una franja aproximada, también sirve,

siempre que lo indiques con sinceridad. Después describe el lugar con precisión. No pongas solo “en el

dormitorio”. Mejor “pared exterior del dormitorio principal, esquina izquierda junto a la ventana, a unos 20

centímetros del rodapié”.

Luego añade el síntoma. Aquí conviene ser concreto: pintura abombada, yeso blando al tacto, olor intenso a

humedad, gotas en cristal cada mañana, moho negro en juntas de silicona, cerco amarillo en techo, parquet

levantado, ropa guardada con olor rancio. Ese nivel de detalle ayuda mucho más que la frase genérica “hay

humedad”.

También conviene anotar el contexto. Si llovió fuerte, si la calefacción estuvo encendida, si la vivienda

llevaba días cerrada, si el extractor del baño no funciona, si hubo una fuga en el piso de arriba o si el

problema empeora solo en determinadas horas. A veces esa información, que parece menor, es justo la que

permite encajar las piezas.

Una fórmula muy útil, y muy humana, es escribir entradas cortas, casi como un parte de incidencias. Algo

así: “12 de enero, 8:00. Aparecen puntos negros nuevos en la esquina del dormitorio. Olor más fuerte que la

semana pasada. La pared está fría. Ayer llovió toda la tarde”. No hace falta adornar nada. Cuanto más limpio,

mejor.

Las fotos que de verdad ayudan

Muchísima gente hace fotos, pero no siempre hace las fotos correctas. Una imagen borrosa y demasiado

cerca sirve poco. Lo ideal es combinar planos generales y detalles. Primero una foto de la estancia completa

para ubicar la zona afectada. Luego una imagen media que muestre la pared o el techo. Después,

acercamientos de la mancha, del moho o del desperfecto.

Si puedes, incluye una referencia de tamaño. Un metro, una regla, un folio o incluso una moneda ayudan a

ver la escala real. También es útil repetir la misma foto desde el mismo ángulo cada pocos días si la mancha

evoluciona. Esa comparativa da muchísima fuerza a cualquier reclamación.

Revisa además que los archivos queden guardados con fecha. La mayoría de móviles la registran

automáticamente, pero merece la pena comprobarlo. Si vas a enviar las imágenes por mensajería, conserva

también los originales. A veces las aplicaciones comprimen o alteran metadatos, y siempre es preferible

mantener una copia intacta.

Un detalle práctico que he recomendado muchas veces: crea una carpeta con nombre claro, por ejemplo

“Humedad dormitorio enero 2026”, y dentro guarda fotos, vídeos, capturas de mensajes y notas. Parece

algo básico, pero cuando el problema dura semanas, el orden evita muchos disgustos.



Síntomas que conviene registrar aunque parezcan menores

Hay señales que los inquilinos suelen pasar por alto porque no las consideran “pruebas”, cuando en realidad

sí lo son. El olor es una de ellas. El moho en piso de alquiler casi siempre se nota antes de verse. Si una

habitación huele a sótano incluso después de ventilar, apúntalo. Si el olor pasa al colchón, a las cortinas o a

la ropa, anótalo también.

La sensación térmica es otra pista. Las paredes con humedad suelen estar más frías. No hace falta medir

con instrumentos si no los tienes, basta con describirlo con sentido común. Lo mismo ocurre con la

condensación habitual en ventanas, el goteo en marcos, el ennegrecimiento de silicona o el

desprendimiento de pintura.

Y luego están los efectos cotidianos, que son especialmente importantes si vas a reclamar humedad al

casero por daños o por falta de habitabilidad. Si no puedes usar un armario porque dentro huele mal, si has

tenido que separar la cama diez centímetros de la pared, si evitas dormir en una estancia, si el baño tarda

horas en secarse o si el salón presenta manchas detrás del sofá, todo eso cuenta.

No hace falta dramatizar. Basta con contar lo que ocurre.

Cómo reflejar los daños materiales sin exagerar

Uno de los puntos más delicados son los desperfectos por humedad alquiler, porque aquí el dinero entra de

lleno en la conversación. Si la humedad afectó a muebles, textiles o enseres, conviene ser meticuloso y

prudente.

Lo razonable es identificar qué bien resultó afectado, dónde estaba colocado y qué daño presenta. Por

ejemplo, “cómoda de madera colocada contra pared norte del dormitorio, parte trasera con hinchazón y

manchas de moho”, o “dos pares de zapatos guardados en armario empotrado con olor persistente y

aparición de puntos blancos”.

Si conservas ticket, factura o alguna prueba de compra, guárdala. Si no la tienes, no inventes. Puedes

aportar fotos del objeto, una estimación razonable de antigüedad y el daño visible. Inflar el valor rara vez

ayuda. Al contrario, resta credibilidad.

También es importante no deshacerte demasiado pronto de los objetos dañados si van a formar parte de la

reclamación. Si por higiene necesitas limpiarlos o retirarlos, haz primero fotos suficientes y deja constancia



escrita de la fecha en la que lo hiciste. He visto casos en los que se tiró un colchón con moho por puro

sentido común y luego costó mucho justificar su estado.

El mensaje al propietario: cuándo enviarlo y cómo redactarlo

Aquí mucha gente falla por esperar demasiado. Confía en que “ya se secará”, piensa que la mancha no irá a

más o prefiere evitar un roce. Pero cuando el problema crece, el retraso juega en contra. Si te preguntas

humedad piso alquiler qué hacer, la respuesta inicial es sencilla: documentar y comunicar cuanto antes.

El aviso al propietario debería hacerse por un medio que deje rastro. Correo electrónico, burofax si la

situación se complica, o incluso mensajería si luego puedes guardar capturas completas. Llamar puede

servir para agilizar, pero conviene respaldarlo por escrito.

En ese primer mensaje no hace falta discutir responsabilidades. Lo útil es notificar hechos. Fecha de

aparición, ubicación, síntomas, fotos adjuntas y solicitud de revisión o reparación. quién paga la humedad

en un piso de alquiler Un tono sereno funciona mejor que uno agresivo. Algo como: “Desde el día X he

observado humedad y presencia de moho en la pared exterior del dormitorio. Adjunto imágenes. La mancha

ha aumentado y hay olor persistente. Solicito revisión y solución a la mayor brevedad”. Claro, respetuoso y

firme.

Si pasan varios días sin respuesta, vuelve a escribir y deja constancia del recordatorio. Si acude un

profesional, anota su nombre si lo conoces, el día de la visita y lo que observó de forma aproximada. No

pongas en su boca un diagnóstico técnico que no dijo, pero sí puedes dejar constancia de que revisó una

bajante, midió humedad o recomendó ventilar más y esperar.

Un registro simple que funciona muy bien

Si quieres tenerlo todo ordenado sin complicarte, este esquema suele ser suficiente:

1. Fecha y hora de cada incidencia o cambio apreciable

2. Estancia y punto exacto afectado

3. Síntoma observado, con detalle concreto

4. Fotos o vídeos asociados a esa fecha

5. Comunicaciones enviadas y respuestas recibidas

Con eso se arma una cronología muy sólida. No necesitas un informe de veinte páginas. Necesitas una

secuencia comprensible.

Quién paga la humedad en un piso de alquiler, lo que suele pasar en la
práctica

La pregunta aparece siempre, y con razón: quién paga la humedad en un piso de alquiler. La respuesta

depende de la causa, del contrato y de cómo se haya usado la vivienda, pero hay criterios bastante

razonables.

Si la humedad proviene de un problema estructural, de una tubería en mal estado, de filtraciones por

fachada, cubierta o bajantes, lo habitual es que corresponda al propietario asumir la reparación de la causa.

Si el origen está en una falta de mantenimiento del edificio o de la propia vivienda, cuesta muy poco

defender que no es una carga del inquilino.

https://nomoho.es/guias/moho-humedad-alquiler-quien-responde/
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Si, en cambio, el problema deriva exclusivamente de un uso inadecuado de la vivienda, como ventilar nada,

secar ropa constantemente sin extracción, anular rejillas o generar una condensación intensa evitable, la

discusión cambia. Aun así, cuidado con las simplificaciones. He visto pisos mal aislados donde se culpaba al

inquilino por “no ventilar”, cuando en realidad la vivienda tenía puentes térmicos muy marcados y humedad

en piso de alquiler carpinterías deficientes. También he visto el caso contrario, viviendas sanas convertidas

en una sauna por hábitos imposibles.

Por eso documentar es tan importante. Cuando hay datos, el debate baja de volumen. El propietario puede

ver si la mancha apareció tras lluvias fuertes, cómo documentar moho alquiler si el extractor lleva meses

averiado, si la condensación se concentra en un único paño frío o si existe una filtración activa.

En la relación moho alquiler inquilino propietario, el error más común es convertir una incidencia técnica en

una batalla moral. Uno piensa “seguro que no cuida la casa” y el otro responde “me alquiló un piso

defectuoso”. A partir de ahí, todo se enreda. Los hechos bien recogidos ayudan a salir de ese bucle.

Qué pasa si el propietario dice que es solo condensación

Esta respuesta es bastante frecuente. A veces es cierta, a veces es una salida rápida y a veces es media

verdad. Si te dicen que ventiles más, no hace daño hacerlo y dejar constancia. Abre ventanas a diario,

separa muebles unos centímetros, evita tender dentro si puedes, usa extractor y registra ese cambio de

hábitos durante unos días.

Si pese a eso el problema sigue igual o empeora, ya tienes una prueba muy útil: has colaborado y la

humedad persiste. Ese detalle fortalece mucho cualquier intento de reclamar humedad al casero, porque

muestra buena fe y voluntad de evitar daños.

También puede ayudar medir humedad ambiental con un higrómetro doméstico barato, aunque no es

imprescindible. Si usas uno, mejor tomar varias mediciones y no sacar conclusiones grandilocuentes. Sirve

como apoyo, no como sentencia. Lo importante sigue siendo la evolución visible del daño.

Cuando la humedad afecta a la salud o al uso normal de la vivienda

Aquí conviene actuar con algo más de rapidez. Si el moho es extenso, si afecta a dormitorios, si hay

personas con asma, alergias, bebés o mayores en casa, el problema deja de ser una simple molestia. No

hace falta caer en alarmismos, pero sí describir con claridad cómo impacta en la vida diaria.

Si no puedes usar una habitación, si el olor provoca malestar, si aparecen manchas sobre ropa de cama o si

la pared suelta material, anótalo así. Si un médico recomienda evitar exposición a ambientes húmedos,

guarda ese justificante si lo tienes. Nadie necesita exagerar para hacerse entender, porque la humedad

persistente ya es, por sí sola, bastante expresiva.

Errores muy habituales al documentar moho alquiler

Hay varios fallos que veo repetirse y que conviene evitar desde el principio:

1. Avisar tarde, cuando el daño ya es grande y cuesta reconstruir cuándo empezó

2. Limpiar, pintar o mover muebles antes de hacer fotos claras y completas

3. Guardar solo mensajes sueltos, sin una cronología ordenada

4. Mezclar suposiciones con hechos, afirmando causas que aún no se conocen

https://nomoho.es/en/guides/report-damp-to-landlord-spain/
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5. Usar un tono tan bronco desde el primer mensaje que se entorpece cualquier solución rápida

El mejor expediente no es el más dramático, sino el más limpio.

Cómo contar la evolución para que se entienda de un vistazo

Un truco muy eficaz es pensar como si se lo explicaras a una persona que no ha pisado la vivienda. Si esa

persona puede seguir la historia sin hacerte veinte preguntas, lo estás haciendo bien.

Empieza por el primer síntoma. Luego señala qué cambió en una semana, qué empeoró con lluvia o frío, qué

actuaciones se hicieron y cuál fue el resultado. Si vino un fontanero y descartó una fuga visible, escríbelo. Si

luego apareció moho detrás de un armario, añádelo con fecha. Si el propietario prometió volver a revisar y

no hubo visita, deja constancia. Esa continuidad da mucha fuerza.

A veces basta un párrafo cronológico por semana. O incluso una línea por incidencia. La sencillez manda.

Si la relación es buena, mejor todavía

No todas las reclamaciones terminan mal. De hecho, muchas se resuelven rápido cuando el propietario

recibe información bien presentada. Una carpeta con fotos fechadas, un resumen claro y un tono

colaborativo facilitan bastante las cosas. A nadie le gusta pagar una reparación, pero a casi todo el mundo le

gusta entender qué está pasando sin sentirse atacado.

Y si la relación ya viene tensa, precisamente por eso conviene ser más ordenado. Cuanto menos espacio

dejes a la confusión, mejor. La humedad genera enfado, sí, pero también admite método. Esa combinación

de calma y precisión suele dar muy buen resultado.

Una reclamación clara se parece mucho a un buen cuaderno de obra

Tiene fechas, lugares, cambios y consecuencias. No se apoya en frases vagas ni en recuerdos difusos. Si

hoy aparece un pequeño círculo amarillento en el techo del baño, no esperes a que se desprenda la pintura.

Haz la foto. Apunta la fecha. Describe el olor. Avisa. Si dentro de quince días el cerco se ha abierto como

una flor y el yeso suena hueco, ya no estarás contando una impresión, estarás mostrando una evolución.

Eso marca la diferencia entre decir “creo que hay humedad” y poder demostrar que existe, que persiste y

que ha causado daños. Para los casos de humedad en piso de alquiler, esa diferencia vale mucho. A veces

vale una reparación rápida. Otras veces vale evitar que te atribuyan desperfectos por humedad alquiler que

no te corresponden. Y, en bastantes ocasiones, vale simplemente vivir con la tranquilidad de haber hecho

las cosas bien desde el primer día.

La humedad rara vez avisa con educación, pero tú sí puedes responder con orden. Y ese orden, créeme,

tiene una alegría muy particular: la de ver cómo un problema confuso empieza, por fin, a tener una forma

clara.


